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oJosé Manuel Rodríguez Pardo (1976)  ha investigado la polémica que 

tuvo lugar a raíz del discurso «Racionalidad de los brutos», publicado 
por Feijoo en el Tercer Tomo de su Teatro Crítico Universal en 1729. 
Su trabajo estudia la problemática planteada en el siglo XVIII desde 
las relaciones que mantienen unos hombres con otros y éstos a su vez 
con los animales, mostrando su actualidad a la luz de los novedosos 
descubrimientos que la Biología y la Etología nos ofrecen sobre la 
conducta animal y su similitud con la humana.
La Biblioteca Filosofía en español tiene por objeto ofrecer obras de 
interés filosófico escritas, traducidas o comentadas en lengua española. 
No se pretende volver a enarbolar la vieja idea de que la filosofía 
española sólo puede nutrirse de su propio pasado. Una filosofía viva 
debe alimentarse necesariamente del presente universal, tal como éste 
pueda reflejarse a través del propio idioma, a fin de poder construir las 
ideas adecuadas y el sistema de las mismas que la realidad determine.
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La Biblioteca Filosofía en español, que publica la Fundación Gustavo Bueno, 
tiene por objeto ofrecer obras de interés filosófico escritas, traducidas o comentadas 
en lengua española. Partimos del principio de que la filosofía es indisociable del 
idioma en el que se expresa, porque la filosofía no es una ciencia exacta, ni por 
tanto puede ser expuesta en un lenguaje formal, sino que precisa necesariamente 
de un lenguaje natural (lo que no excluye la utilización incidental de recursos 
algebraicos). Suponemos también que no todos los idiomas tienen la misma 
capacidad para poder analizar y comprender la realidad desde un punto de vista 
filosófico. Cada idioma adquiere la medida de su capacidad como elemento de 
un complejo proceso social histórico, determinado en el transcurso de los siglos 
y que no se puede improvisar. La reflexión filosófica sólo puede alcanzar un 
nivel crítico efectivo cuando dispone de un idioma compartido por un número 
de hablantes, repartidos en diferentes naciones y culturas, cuyo volumen permita 
una confrontación ideológica en el ámbito de la propia lengua. El español, desde 
sus primeras formas romances, sirvió para la expresión de doctrinas filosóficas: 
acaso fue el primer idioma moderno utilizado en un discurso filosófico. Desde 
sus principios fue adquiriendo una inusitada capacidad para expresar directamente 
discursos filosóficos y para asimilar mediante la traducción, sirviendo el romance de 
lengua intermedia entre el griego, el árabe y el latín, ya en la escuela de traductores 
de Toledo, pensamientos formulados en otros idiomas clásicos. El descubrimiento 
de América determinó que el español comenzase a ser un idioma multinacional 
y universal, en función de un imperio no depredador, sino generador de futuras 
sociedades políticas, en las que desde muy pronto la filosofía estuvo presente en las 
nuevas universidades e instituciones. La gran escolástica española, precisamente 
por las necesidades derivadas del imperio católico, fue escrita en latín, y esta es la 
razón que explica la relativa exigüidad de la filosofía sistemática escrita en español, 
mientras que los ciclos de las filosofías escritas en francés, en inglés o en alemán, 
pudieron comenzar y, para decirlo todo, terminar acaso según sus ritmos propios. 

La Biblioteca Filosofía en español espera poder servir como instrumento para 
la exposición de las diferentes perspectivas sistemáticas que ya se anuncian en 
lengua española, y por supuesto para canalizar en español cualquier otro tipo de 
pensamiento filosófico construido en otra lengua. No se pretende volver a enarbolar 
la vieja idea de que la filosofía española sólo puede nutrirse de su propio pasado. 
Una filosofía viva debe alimentarse necesariamente del presente universal, tal 
como este pueda reflejarse a través del propio idioma, a fin de poder construir las 
ideas adecuadas y el sistema de las mismas que la realidad determine.

www.fgbueno.es
www.filosofia.org

Avenida de Galicia, 31 · 33005 Oviedo (España)

José Manuel Rodríguez Pardo, El alma de los brutos en el entorno del Padre Feijoo

(c) Biblioteca Filosofía en español, Fundación Gustavo Bueno, Oviedo 2008

http://www.filosofia.org


jñ

El alma de los brutos 
en el entorno del Padre Feijoo

Biblioteca 
Filosofía en español

José Manuel Rodríguez Pardo, El alma de los brutos en el entorno del Padre Feijoo

(c) Biblioteca Filosofía en español, Fundación Gustavo Bueno, Oviedo 2008

http://www.filosofia.org


	 El presente volumen, El alma de los brutos en el entorno del Padre Feijoo, 
es fruto de la reelaboración de la tesis doctoral «El alma de los brutos en la 
filosofía española del siglo XVIII, en el entorno del Padre Feijoo. Análisis desde 
el materialismo filosófico», dirigida por Gustavo Bueno Sánchez y defendida el 
11 de junio de 2004 en la Universidad de Oviedo, ante un tribunal formado por 
Vidal Peña García, Tomás Ramón Fernández Rodríguez, Teófilo González Vila, 
Roberto Albares Albares y Silverio Cerra Suárez, que concedió al doctorando la 
calificación de sobresaliente cum laude por unanimidad. 
	 En esta tesis José Manuel Rodríguez Pardo (Gijón, 1976) ha investigado 
la polémica que tuvo lugar a raíz del discurso «Racionalidad de los brutos», 
publicado por Feijoo en el Tercer Tomo de su Teatro Crítico Universal en 
1729. Su trabajo estudia la problemática planteada en el siglo XVIII desde 
las relaciones que mantienen unos hombres con otros y éstos a su vez con los 
animales, mostrando su actualidad a la luz de los novedosos descubrimientos que 
la Biología y la Etología nos ofrecen sobre la conducta animal y su similitud con 
la humana.	
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Prólogo

En esta obra tratamos de analizar un tema que, a nuestro juicio, es de una 
gran importancia filosófica. Nuestro libro se enmarca dentro de la temática de 
la Idea filosófica de Alma, en concreto en la Idea del Alma de los animales o 
brutos. Tanto el término bruto como el término Alma hacen referencia al análisis 
filosófico de las relaciones y diferencias entre hombres y animales o, para reiterar 
la fórmula ya citada, de la relación entre los seres humanos y los brutos. 

Este término proviene del latín brutus –a –um, cuyo significado es necio, 
irracional, insensible o inerte. El Tesoro de la lengua castellana de Sebastián de 
Covarrubias lo explica de la siguiente manera: 

Comúnmente se toma por el animal irracional, cuadrúpedo, tardo, grosero, cruel, indiscipli-
nante. Plinio lib II, cap. 37: Bruta existimantur animalia quibus cor durum riget. Y el tex-
to dice así: Caeteris corruptis, vitalitas in corde durat. Bruta existimantur animalia quibus 
durum riget, &c. De donde vino llamar brutos a los hombres de poco discurso y groseros, cual 
se fingió Junio Bruto, de donde tuvo el nombre; Brutal, cosa de brutos. No le doy otra etimo-
logía que la latina brutus, a, um. En lengua toscana bruto vale sucio, feo, malo (Tesoro de la 
lengua castellana o española. Turner, Madrid, 1977 [edición facsímil a partir de la realizada 
en 1611], pág. 238, Voz «Bruto»).

Estas consideraciones son precisamente las que han prevalecido a lo largo de 
la Historia de la Filosofía, bien fuera la irracionalidad, pues el hombre es según 
la tradición aristotélico-escolástica un animal racional, o la insensibilidad, que en 
todo caso supone una concepción distinta de la racionalidad. De hecho, autores 
como el español Gómez Pereira, a quien citaremos más adelante, denominan 
al hombre como «animal que conoce», lo que les lleva a negar cualquier tipo 
de conocimiento a los animales, incluyendo el puramente sensible. Los brutos 
serían, en este caso, insensibles.

A propósito del segundo término, Alma, es de reseñar su estrecha relación 
con el término animal, el cual proviene del latín anima –ae, es decir, «lo que 
está vivo», según Covarrubias1. O, dicho en términos más propicios, «lo que 
tiene alma». Siguiendo el propio Tesoro de la lengua castellana, el término alma 
proviene 

(1) Afirma Covarrubias que «Animal es sustancia animada, adornada de sentido y movimiento, y entre 
todos el principal es el hombre por ser animal racional y se dice del bruto; y es nombre genérico para él y 
para el hombre; pero vulgarmente solemos decir animal al hombre de poco discurso. Alimaña, cerca de los 
labradores, las bestias de servicio llaman alimañas, porque las alimentan. Animar, tomar ánimo o esforzar a 
otro para que lo tome. Animoso, el osado y valiente. Ánimo, el esfuerzo. Desanimar, perder o hacer perder 
el ánimo. Pusilánimo, cobarde. Pusilanimidad, cobardía. Magnánimo, valeroso. Magnanimidad, grandeza 
de ánimo. Unánimes, conformes». Ver Sebastián de Covarrubias, Tesoro..., pág. 122, Voz «Animal».
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Del nombre latino anima, y no será justo traspasar aquí lo que está escrito por los filósofos 
y teólogos de esta materia. A este respecto, cita el lib. 2 De Anima de Aristóteles, y también 
Génesis, capite 12, hablando de Abraham, dice: Tulitque Sarai uxorem suam, et Loth filium 
fratris sui, universamque substantiam, quam possederant, et animas quas fecerant in Haran. 
Et capite 14: Dixit autem Rex Sodomorum ad Abram: da mihi animas, caetera tolle tibi. [...] 
Alma algunas veces se toma por la conciencia, y decimos: Fulano, logrero, no tiene alma, id 
est, no tiene conciencia (Sebastián de Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana, pág. 92, 
Voz «Alma»).

Según la tradición aristotélica y la escolástica, los distintos seres vivos 
se diferencian por los diversos tipos de alma que poseen. Así, desde estas 
concepciones, las plantas poseerían un alma vegetativa, los animales un alma 
sensitiva y el alma racional o espíritu se haría equivalente al alma humana. Por lo 
tanto, sólo el hombre sería capaz de razonar, de disponer de logos. Esta división 
tripartita del alma es mantenida incluso en la crítica kantiana, que distingue tres 
facultades principales en el hombre: la facultad de conocer, la de desear y la de 
sentir. 

En cualquier caso, resulta importantísimo resaltar que todo lo que digamos 
de los brutos, influirá decisivamente a la hora de analizar lo que es el hombre. 
Considerando el planteamiento tradicional de distinguir entre el hombre y el 
animal por su distinto tipo de alma, podríamos afirmar, siguiendo a autores 
como el precoz historiador de la filosofía Eloy Bullón Fernández, que el alma 
del bruto es el centinela del alma humana: lo que digamos acerca del bruto 
influirá decisivamente en lo que digamos sobre el hombre2, y si los brutos dejan 
de ser lo que son —acaban siendo racionales—, se equiparan al hombre en 
consecuencia.

Vemos entonces que el problema suscitado acerca de la Idea de Alma de 
los brutos es clásico y ha sido analizado durante siglos. Es más, podría decirse 
que desde los orígenes de la Filosofía de tradición académica, dicho tema ha 
sido central para realizar las oportunas distinciones entre hombres y animales. 
Ahora bien, dada la enormidad del material a estudiar, se hace necesario escoger 
un período histórico, e incluso más concretamente un autor, para centrar sobre 
él nuestro trabajo. En este caso, nos hemos decantado por el Padre Benedictino 
Benito Jerónimo Feijoo y su ámbito histórico, el siglo XVIII español, al menos en 
lo referente al período que comienza en 1729, con la publicación de su discurso 
titulado «Racionalidad de los brutos» —literalmente, «Racionalidad de los 
irracionales», toda una contradicción—, hasta prácticamente su fallecimiento, en 
1764, y sin descartar posibles influencias posteriores. Nuestro trabajo consistirá, 
por lo tanto, en explicar en primer lugar cuál es el motivo que nos lleva a escoger 

(2) «El alma del bruto es el centinela del alma humana, como dijo sabiamente el P. Ventura Raulica, 
y la doctrina que respecto de ella se enseñe no puede menos de influir muy de cerca en la doctrina que 
acerca del alma humana se explique. Todo error que sobre los brutos se sostenga será siempre de funestas 
consecuencias para la espiritualidad e inmortalidad del alma humana, mientras que, sentada sobre firme 
base la doctrina referente a aquellos seres, por fuerza han de resultar grandes ventajas para el desarrollo 
sistemático de la verdadera ciencia del hombre.» Eloy Bullón Fernández, El alma de los brutos ante los 
filósofos españoles, Imprenta de los hijos de M. G. Hernández, Madrid 1897, pág. 22.
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este período concreto, cuando la temática abarca una extensión milenaria. ¿Por 
qué no escoger el Medievo, por ejemplo? 

Ha de tenerse en cuenta, además, que no basta con hacer referencia a un 
período histórico determinado para poder realizar el trabajo que nos proponemos. 
Sin duda, analizar el problema filosófico del Alma de los Brutos es una labor 
totalmente inabarcable. Pero no por ello deja de ser problemático el escoger un 
período histórico de la temática. Para desarrollar tal labor, necesitamos justificar 
el motivo que nos lleva a decantarnos por una época, en principio, que no tiene 
más peculiaridades que las determinadas por las propias necesidades históricas. 

Con el objeto de dilucidar esta cuestión, hemos de seguir un método que 
nos permita realizar un estudio crítico desde el presente de la cuestión. Es 
decir, tendremos que hacer uso de una postura filosófica lo suficientemente 
potente como para discriminar entre los contenidos más pertinentes para nuestra 
cuestión. Por ejemplo, en la época en que escribe Feijoo, aún seguía vigente 
la Idea de un Alma sustancializada, posteriormente criticada por Kant en su 
Crítica de la Razón Pura, así como el resto de Ideas metafísicas. Por lo tanto, es 
evidente que necesitaremos analizar críticamente esa Idea de Alma y otras Ideas 
sustancializadas y metafísicas.

Nuestro interés no se quedará en el mero análisis doxográfico del problema. 
De hecho, el concentrar nuestro análisis del Alma de los brutos en el ámbito 
español, y más concretamente en el Padre Feijoo, se debe a varios motivos. El 
primer motivo para decantarse por este tema es el siguiente: durante el siglo 
XVIII, en concreto en el año 1749, se publica la segunda edición de la obra 
del médico español Gómez Pereira, titulada Antoniana Margarita. Esta obra, 
que ha sido clasificada por algunos autores como una simple anticipación de 
Descartes, afirmaba la insensibilidad de las brutos, y la intención de publicarla 
vino acompañada de la reedición, un año después, de la Filosofía Escéptica de 
uno de los polemistas compañeros de Feijoo, el Doctor Martín Martínez, donde 
en su Diálogo décimo también se hace referencia al problema del alma de los 
brutos. 

Parece entonces que las cuestiones suscitadas por Gómez Pereira a mediados 
del siglo XVI, en pleno debate sobre si los indios eran seres humanos o simples 
bestias de carga (la famosa Controversia de Valladolid tiene lugar entre 1550 y 
1551, mientras que Gómez Pereira publica su obra en 1554), sin apenas interés 
durante casi dos siglos, sufren un repentino auge. Detalle muy importante es esta 
coincidencia de la Controversia de Valladolid y la publicación de la Antoniana 
Margarita, pues si la obra de Gómez Pereira estudia la distinción entre hombres 
y animales, esta distinción podía estar funcionando como justificación para 
aquellos individuos que pretendían barrer de la esfera humana a los indígenas, 
con el objeto de justificar su esclavitud, al ser considerados como bestias —como 
máquinas, diría Descartes—, equiparándolos a los brutos que, curiosamente, son 
racionales para Feijoo.

Asimismo, y volviendo a la temática feijoniana, ha de destacarse que, entre 
las múltiples polémicas suscitadas por el Padre Benito Feijoo, tanto en el Teatro 
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Crítico Universal como en las Cartas Eruditas y Curiosas, de múltiple índole 
(médicas, astrológicas, sobre las mujeres, &c.), hemos elegido la polémica 
sobre el Alma de los Brutos, que a juzgar por el volumen que ocupa ésta en la 
bibliografía sobre el Padre Feijoo, no ha sido la más preeminente a lo largo de la 
Historia. ¿Por qué escoger precisamente esta polémica?

Hemos de entender, además, que Feijoo escribe en el contexto de la 
liquidación de la llamada «República de las letras», en el que surgen las filosofías 
escritas en lenguas nacionales: en inglés, francés, alemán y por supuesto en 
español. Es decir, la temática de Feijoo, como se ve en el título completo de su 
obra principal, Teatro Crítico Universal sobre todo género de materias, para 
desengaño de errores comunes, está circunscrita en el ámbito de la Filosofía 
en lengua española, siendo considerado el benedictino como fundador del 
ensayo filosófico en lengua española (concepto que habremos de precisar). Por 
lo tanto, otro motivo para abordar una de las múltiples polémicas que Feijoo 
y sus contemporáneos emprendieron, es analizar las doctrinas filosóficas que 
existían en España con respecto a las posiciones ilustradas de la época. Es decir, 
se trataría de cuestionar la tesis del «retraso histórico» de España, tan extendida 
en innumerables círculos del saber. 

Volviendo al problema planteado por la reedición de la Antoniana Margarita 
en el siglo XVIII, habría que explicar los motivos de esta reimpresión, casi dos 
siglos más tarde respecto a la primera. Algunos podrían encontrarse en la propia 
temática que imponía la filosofía de aquella época. Es decir, la necesidad de 
responder a problemas que se estaban planteando en ese momento en el contexto 
de la filosofía moderna, sobre todo propuestos por los sistemas mecanicistas y 
empiristas característicos de la filosofía del siglo XVIII. Se podría entender que 
la reedición de la obra de Gómez Pereira obedecía a la necesidad de encontrar una 
fuente para analizar los orígenes y fundamentos de esa concepción mecanicista. 
Pero aún podríamos ir más allá: si el problema del Alma no es meramente 
doxográfico, sino referido al contexto positivo de las relaciones hombre/animal, 
el interés que pudo llevar a la reedición de la Antoniana Margarita bien podría 
ser el cotejar las distintas conclusiones de autores con presupuestos filosóficos 
casi idénticos. Tal podría ser el caso del propio Pereira y el francés La Mettrie: 
partiendo ambos del más grosero materialismo, el médico francés llegaba a 
equiparar a los hombres y los animales; el español, sin embargo, llegaba a la 
posición contraria. 

A pesar de todo, parece más bien que la vía de resolución de estos problemas 
se encuentra en otro lado, y es mucho menos doxográfica de lo que podría 
pensarse. Y decimos esto porque, lejos de circunscribirse la problemática al 
ámbito español, es en el estado vecino, Portugal, donde se originan las polémicas 
más directas sobre el tema. Hay que destacar, curiosamente, que sea el portugués 
Miguel Pereira de Castro Padrao quien, en 1753, realice la defensa del Padre 
Feijoo en su Propugnación de la racionalidad de los brutos, obra escrita 
sospechosamente en español. Es más, no sólo el propio Pereira de Castro, sino 
otros autores portugueses de la época, como el famoso jesuita Luis Antonio de 
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Verney, también planteaban sus propias soluciones al problema del alma de 
los brutos, afirmando su racionalidad. No menos curioso resulta que a Gómez 
Pereira, que los lusos rebautizarán como Jorge Gómez Pereira (o en otros casos 
como Juan Gómez Pereira), le reivindiquen en aquella época como filósofo 
portugués.

Que estas referencias salgan a la luz, tras estar siglos prácticamente olvidadas, 
nos han llevado a tener que analizar no sólo la vertiente estrictamente filosófica 
del problema, sino también el contexto histórico y sociológico del momento. No 
cabe duda que la revisión de la Historia de nuestro vecino olvidado, Portugal, nos 
aporta algunas de las claves para entender el interés que, en el siglo XVIII, podían 
suscitar estas cuestiones. No olvidemos que Portugal, tras haber permanecido 
sesenta años (de 1580 a 1640) bajo el dominio de la Monarquía Hispánica, por 
extinción de la dinastía de los Aviz, tras lograr su independencia conoce de 
nuevo un gran esplendor comercial durante el siglo XVIII, en especial durante 
el reinado de Juan V. 

Ese esplendor implicaba, la mayoría de las ocasiones, la trata y comercio 
de esclavos. Este contexto, precisamente el mismo en el que, durante el siglo 
XVI, Gómez Pereira —«nacionalizado» portugués en el siglo XVIII, como 
decimos— escribió la Antoniana Margarita, seguía vivo aún en los territorios 
portugueses durante esa época, con una serie de seres humanos, los esclavos, que 
eran clasificados como seres carentes de alma, igual que los brutos de los que 
hablaba Gómez Pereira. Parece entonces que las consecuencias de afirmar que 
los brutos (los irracionales) son en realidad racionales como el hombre, tendría 
que influir en consecuencia sobre los seres humanos considerados inferiores, los 
esclavos.

Es además notorio, al margen de la problemática histórica, el contexto 
sociológico en el que se desarrolla la polémica. Como se trata de una polémica de 
clara raigambre filosófica, cuyos tecnicismos implican una dilatada formación 
conceptual en esta disciplina, es evidente que el Padre Feijoo sólo podría debatir 
con aquellos autores cuya formación tuviese alguna relación con las cuestiones 
filosóficas allí tratadas. En ese momento, eran dos estratos sociales principalmente 
quienes podrían hacer frente al reto: los médicos y los religiosos, sin perjuicio de 
la participación de algún seglar (por supuesto, formado en algún colegio de las 
órdenes religiosas). Así, entre los habituales polemistas del Padre Feijoo, sólo el 
médico Martín Martínez cumplía los requisitos para debatir sobre la racionalidad 
de los brutos. Otros autores, como Salvador Mañer, Torres Villarroel, o el 
compañero de orden de Feijoo, Martín Sarmiento, dada su tendencia a tratar los 
problemas de forma erudita, quedarían descartados. 

También destaca que en la polémica, vía Portugal, se produjera una disputa 
entre los miembros de la Congregación del Oratorio de San Felipe Neri y la 
Compañía de Jesús. No hay que olvidar que, en el contexto de relativo esplendor 
que vivía Portugal en el siglo XVIII, se produjeron frecuentes choques entre 
portugueses y españoles en América, en conflicto por determinar las fronteras 
de los territorios que correspondían a cada uno en el Tratado de Tordesillas. 
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Las provocaciones de las milicias portuguesas o bandeirantes, y la oposición de 
los jesuitas a la invasión del territorio ocupado por sus misiones, desembocarán 
en la expulsión de la Compañía de Portugal en 1759, seis años después de la 
publicación del tratado de Pereira de Castro, que fue alumno, precisamente, de la 
Congregación del Oratorio. 

Para contextualizar aún más el problema, habremos de tener en cuenta que 
tanto Oratorianos como Jesuitas se disputaban la primacía de la enseñanza en 
Portugal. Ambas órdenes eran responsables de la transmisión de novedades 
científicas y filosóficas del extranjero, y los primeros habían tomado cierta 
primacía en lo referente a la investigación científica, sobre todo en Astronomía y 
Física. La expulsión de los jesuitas supuso, por lo tanto, una cierta hegemonía de 
la orden fundada por San Felipe Neri (aunque matizada por las censuras y exilios 
provocados por el déspota ilustrado Marqués de Pombal). Es evidente que esta 
vertiente ha de ser estudiada con cierta precisión.

Por lo tanto, hay que valorar que autores como Feijoo, el también médico —al 
igual que Gómez Pereira— Martín Martínez, y el jurisconsulto Pereira de Castro 
supieran ver, siglos más tarde, que la problemática de la Antoniana Margarita 
no se circunscribía a la puramente gremial titulación de ser «precursora de 
Descartes», sino que planteaba el problema de las relaciones y diferencias entre 
distintos grupos de hombres y el resto de animales. Por lo tanto, nuestro trabajo 
queda así circunscrito al ámbito hispano (español y portugués) de la discusión, sin 
tener que hacer acopio de las doctrinas filosóficas sobre el alma de los brutos en 
el contexto europeo, concretamente el de las filosofías mecanicistas imperantes 
en la época dieciochesca, pues ello escapa totalmente a la temática de nuestra 
discusión. Sí habremos de hacer referencia explícita al «olvido» de la obra de 
Pereira durante dos siglos, casi diríamos que intencionado, o más bien propiciado 
por presupuestos filosóficos inapropiados. 

Sin embargo, para llevar a buen puerto nuestro trabajo, necesitaremos de 
unos presupuestos filosóficos precisos que nos sirvan a nuestro fin. Existen 
actualmente varios sistemas filosóficos, o más bien varios autores dedicados a 
analizar la relación entre los hombres y el resto de los animales. Podríamos poner, 
como ejemplo del ámbito hispano, a un autor como Jesús Mosterín, representante 
del Proyecto Gran Simio en España. Sin embargo, y a pesar del enorme interés 
que tienen las posiciones de este autor, preferimos no adoptar su metodología 
por la tendencia excesivamente partidista que toma para resolver el problema. 
Para nuestro análisis sin duda hemos de tomar partido, pero ello no quiere decir 
elegir una de las dos posturas en litigio, la de los «naturalistas» que defienden 
los derechos animales, o la de aquellos que los niegan, sino escoger un punto de 
vista desde el cual poder analizar las polémicas surgidas históricamente, y más 
concretamente la que es objeto de nuestro trabajo. 

Por ello, hemos decidido escoger como sistema filosófico base el 
materialismo filosófico fundado por Gustavo Bueno. Dicho sistema ha sido 
construido precisamente a partir de los desarrollos de las disciplinas etológicas, 
por lo que nos permite realizar un análisis de la cuestión desde el presente y 
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para el presente, sin tener que convertirse en una apología de otros proyectos 
más partidistas, como es el caso del ya citado Proyecto Gran Simio. A pesar de 
desplazarnos hacia una temática supuestamente distinta con estas alusiones a la 
Biología y la Etología, ello nos es de suma importancia. Porque, si consideramos 
que nuestro análisis del Alma de los Brutos ha de hacerse desde el presente y para 
el presente, lo que no podemos es tratar términos como Alma de forma acrítica, 
olvidando que si ese término significa «lo que está animado» o el «principio 
de la vida», ello nos lleva directamente a la que algunos han considerado como 
la disciplina clave para entender «la vida»: la Biología, surgida a partir de la 
publicación de El origen de las especies de Darwin en 1859.

Precisamente, y para mostrar el interés y actualidad de la polémica, 
nuestro trabajo finalizará con un epílogo referido a la influencia posterior de 
la obra feijoniana y su vigencia. Y no sólo en referencia a los escasos estudios 
posteriores sobre Feijoo y el alma de los brutos, sino a la luz de las nuevas 
disciplinas surgidas a partir del darwinismo, como la Etología y la Biología, el 
valor e interés de los argumentos feijonianos y los de sus oponentes. Ello nos 
llevará a plantear la vigencia actual que tiene el problema del anima, es decir, 
si los animales son lo que etimológicamente representan: seres animados, vivos 
(Sebastián de Covarrubias, Tesoro..., Voz «Animal»). 

Y los diversos avatares del darwinismo, su caída y posterior auge, que han 
marcado de hecho la distinta consideración de los hombres hacia los animales 
durante más de cien años, lejos de eliminar el problema del Alma, lo han 
acrecentado. Siendo el Alma una Idea filosófica y no una categoría científica, y 
mostrándose que el darwinismo prueba lo contrario a lo que afirmaron Gómez 
Pereira o Descartes, el problema se acrecienta hasta darles no sólo vida a los 
animales, sino incluso derechos. Precisamente el Padre Feijoo, basándose en sus 
hallazgos sobre la naturaleza animal, se planteó al final de su vida si era racional 
o no el sentimiento de compasión hacia los animales, una línea similar a la del 
Proyecto Gran Simio. Prueba de que la polémica feijoniana tiene hoy día un gran 
interés y actualidad.

Para concluir este Prólogo, hemos considerado conveniente incluir un breve 
comentario sobre las fuentes que hemos tenido que manejar para escribir este 
libro. Sobre las mismas, es notorio reseñar que muchas de ellas o bien no eran 
de fácil acceso, o no pertenecían a la labor propiamente filosófica. Respecto 
a las primeras, hemos tenido que incluir en la bibliografía, dado el olvido en 
que acabó sumida la polémica, una  importante cantidad de textos manuscritos. 
Muchos de ellos languidecían en los conventos de las órdenes religiosas, hasta 
que fueron retirados de sus estantes con las desamortizaciones eclesiásticas en 
España y Portugal, para formar parte de sus respectivas bibliografías nacionales. 
Otros permanecían, también inéditos, en las distintas bibliotecas universitarias 
portuguesas y españolas. En general, la labor historiográfica de esta obra ha 
sido notoria, quizás debida a esa tendencia principal de los españoles (no hemos 
dejado de movernos en el ámbito y el entorno del Padre Feijoo) de desdeñar lo 
suyo propio, como decía Baltasar Gracián, y a una tendencia más secundaria, 
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y específica de los estudios feijonianos, de considerar al Padre Feijoo como un 
escritor y por lo tanto patrimonio de los filólogos. 

No obstante, ni siquiera los especialistas, en un tema tan estrictamente 
filosófico como es el del alma de los brutos, han sabido hallar información 
de especial relevancia. Existen, sin embargo, algunos estudios sobre esta 
problemática en el Padre Feijoo, a nuestro juicio valiosos pero un tanto imprecisos 
y desenfocados, como mostraremos a lo largo del trabajo. Hay que destacar que 
buena parte de este libro ha consistido no sólo en el análisis filosófico, sino 
en un análisis de carácter más filológico, de cotejo y transcripción de textos, 
manuscritos, &c. para comprobar si su doctrina mantenía una línea u otra, labor 
que permanecía prácticamente virgen, salvando algunas bibliografías de gran 
mérito, como las de Silverio Cerra Suárez o José Miguel Caso González, a 
quienes citaremos con frecuencia. 

Entre otras fuentes no estrictamente filosóficas, hay que destacar sin duda los 
Diccionarios y Enciclopedias utilizados para este trabajo. La práctica totalidad 
de las mismas son obras publicadas y escritas en español, y vienen a reflejar 
el estado de la cuestión respecto al Alma de los Brutos, tanto en los ambientes 
clericales y académicos, como en los más mundanos, desde el siglo XVIII hasta 
prácticamente nuestros días. Muchas de sus entradas se encuentran recogidas 
en el Proyecto Filosofía en Español, http://www.filosofia.org. Asimismo, las 
entradas referidas a los personajes involucrados en la polémica feijoniana se 
encuentran recogidas en el Averiguador del Proyecto Filosofía en Español, 
http://www.filosofia.org/ave/index.htm. 

Además, y como es natural, también hemos tenido que valernos de un 
buen número de monografías escritas en la lengua portuguesa, tanto de carácter 
filosófico como histórico, científico, &c. Debido a que nuestra obra se enmarca 
en la temática de la filosofía en español, aunque sin despreciar a los autores del 
país vecino, hemos traducido todas las referencias realizadas en el idioma luso al 
español. También hemos hecho lo mismo con todos los fragmentos escritos en 
latín, tanto de las obras de Feijoo como de manuscritos, documentos, &c., con 
vistas a mejorar la comprensión del texto. 

No queremos concluir este Prólogo sin nombrar a aquellas personas e 
instituciones que han colaborado activamente para facilitar bibliografía o para 
corregir o dar su parecer sobre este trabajo. Así, debemos mencionar especialmente 
al Seminario Metropolitano de Oviedo, en concreto a su bibliotecario José 
Manuel Fernández Viña. También a Silverio Cerra Suárez y Agustín Hevia 
Ballina, con quienes hemos tenido la oportunidad de conversar sobre el Padre 
Feijoo, proporcionándonos bibliografía sobre el benedictino. Tampoco podemos 
dejar de reseñar la investigación realizada en el Centro Feijoo de Estudios del 
Siglo XVIII, institución que nos permitió el manejo de sus instalaciones, así 
como las atenciones de los funcionarios de la Biblioteca Nacional de Madrid y de 
la Biblioteca Menéndez Pelayo, a cuyo servicio debemos gran parte de los datos 
manejados en este trabajo. También son reseñables las desinteresadas aportaciones 
bibliográficas de Víctor Álvarez Antuña y el colombiano Guillermo Henao.
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Por lo que respecta al país vecino, Portugal, hemos de agradecer la amabilidad 
de los funcionarios del Archivo y la Biblioteca de la Universidad de Coimbra, 
sin cuyas aportaciones de manuscritos y datos biográficos sobre Miguel Pereira 
de Castro Padrao, amén de otras monografías, jamás podría haberse culminado 
este trabajo. Tampoco sería justo olvidar el amable esfuerzo de los funcionarios 
de la Biblioteca Pública de Évora para obtener información y manuscritos, así 
como al ilustre historiador de la Filosofía Portuguesa Josué Pinharanda Gomes, 
cuyas referencias han servido de gran ayuda para trazar correctamente el mapa 
de la filosofía lusa durante el siglo XVIII, así como la aportación de la revista de 
la Compañía de Jesús en Portugal, Brotéria. 

Por último, y en el entorno más cercano, debemos destacar a Gustavo 
Bueno Sánchez por la orientación y los fondos bibliográficos portugueses que 
nos facilitó, así como otros fondos bibliográficos de gran antigüedad, cuya 
importancia hace necesario resaltar que, sin su lectura, este trabajo no podría 
siquiera haberse esbozado. También ha sido de inestimable ayuda el magisterio 
y la orientación de D. Gustavo Bueno Martínez, a quien estoy enormemente 
agradecido.
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